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La Formación de los Trabajadores 
 

Se deberá garantizar que todo el personal de la empresa reciba una formación suficiente en ma-

teria preventiva dentro de su jornada laboral, tanto en el momento de su contratación,  como 

cuando se produzcan cambios en las funciones que desempeñen o se introduzcan nuevas  tec-

nologías o cambios en los equipos de trabajo, esto independientemente de la modalidad o dura-

ción de su contrato. Con la formación se pretende desarrollar las capacidades y aptitudes de los 

trabajadores para la correcta ejecución de las tareas que les son encomendadas.  

La información y formación adecuadas harán que el trabajador sea consciente de los riesgos 

que corre en la ejecución de su trabajo y conozca las medidas preventivas dispuestas, así como 

su correcta utilización y/o ejecución.  

En cuanto a la formación, cada trabajador deberá recibir una formación teórica y práctica sufi-

ciente y adecuada en materia preventiva, centrada específicamente en su puesto de trabajo o 

función, tanto en el momento de su contratación, como cuando se produzcan cambios en las 

funciones que desempeñe o se introduzcan nuevas tecnologías o cambios en los equipos de 

trabajo. Los mandos deben estar implicados en la acción formativa y en el control de su eficacia, 

y para ello pueden apoyarse con trabajadores cualificados que actúen como monitores. El em-

presario es responsable de asegurarse de que todos los trabajadores han recibido la formación 

adecuada, para ello deberá establecer un plan formativo que abarque a toda la empresa propor-

cionando los medios y el tiempo necesario para llevarlo a cabo.  

Deberían determinarse los trabajos en los que, ya sea por la utilización de determinados equipos 

o bien por la peligrosidad de determinadas operaciones, existan razones fundadas de seguridad, 

por las que solo puedan ser efectuados por trabajadores con conocimientos especializados e 

incluso con autorización. El registro documental de que los trabajadores están cualificados para 

trabajar solos en una tarea con riesgos ha de contribuir a que los mandos directos asuman el 

compromiso que en realidad les corresponde.  

Requisitos Formativos 

La formación debería cumplir una serie de requisitos como son:  

• Que se realice a partir de una evaluación de necesidades y de una planificación.  

• Que sea activa y basada preferentemente en los procedimientos de trabajo establecidos.  

• Que sea continuada e impartida en lo posible con medios propios, en especial por el personal  

con mando directo, o concertada con servicios ajenos cuando sea necesario.  

Mediante la observación del trabajo, que es una actividad preventiva muy provechosa encamina-

da a que los mandos directos y los trabajadores analicen las posibles mejoras en la realización 

de las tareas, especialmente si éstas entrañan riesgos, se podrá verificar periódicamente la efi-

cacia de la acción formativa.  

 

 



Los Delegados de Prevención 

Los delegados de prevención son los representantes de los trabajadores 

con funciones específicas en materia de prevención de riesgos en el traba-

jo. 

La Ley 31/1995, de Prevención de Riesgos Laborales (LPRL), atribuye a 

los delegados de prevención el ejercicio de las funciones especializadas 

en materia de prevención de riesgos en el trabajo, otorgándoles para ello 

las competencias, facultades y garantías necesarias. 

A través de los delegados de prevención se articula la participación de los 

trabajadores en la prevención de riesgos en el trabajo. El delegado de pre-

vención es el interlocutor de los trabajadores ante la empresa en esta ma-

teria. 

Cómo son designados 

Los delegados de prevención son elegidos por y entre los representantes 

del personal en el ámbito de los respectivos órganos de representación 

(comités de empresa, delegados de Personal, representantes sindicales y 

órganos de representación al servicio de las Administraciones públicas). 

En ningún caso el empresario puede tomar parte en la designación de los 

delegados de prevención. El Comité adoptará sus propias normas de fun-

cionamiento. Para ello, debe aprobar un reglamento cuyo contenido no 

aparece recogido en la norma. No obstante, parece razonable que, entre 

otras cuestiones, en este reglamento se regule la composición del comité, 

así como el modo de cubrir las bajas; el modo de adopción de los acuer-

dos; el nombramiento de presidente y secretario y la designación de sus 

competencias; las funciones de los miembros del comité, o la periodicidad 

de las reuniones. 

Los Delegados de Prevención representan en materia preventiva al trabajador 

Funciones 
del Delegado 
de Preven-
ción 

Los delegados de prevención 

tienen las siguientes compe-

tencias: 

a) Colaborar con la dirección 

de la empresa en la mejora de 

la acción preventiva. 

b) Promover y fomentar la 

cooperación de los trabajado-

res en la ejecución de la nor-

mativa sobre prevención de 

riesgos laborales. 

c) Ser consultados por el em-

presario, con carácter previo a 

su ejecución, acerca de las 

decisiones a que se refiere el 

artículo 33 de la Ley de Pre-

vención de Riesgos Laborales. 

d) Ejercer una labor vigilancia 

y control sobre el cumplimien-

to de la normativa de preven-

ción de riesgos laborales. 

e) En las empresas que no 

cuenten con comité de seguri-

dad y salud, ejercer las com-

petencias atribuidas a éste. 

(Competencias informativas, 

sobre propuestas y reclama-

ciones, sobre inspección y 

acompañamiento, sobre para-

lización de actividades, sobre 

competencias consultivas, 

etc... 



Los Comités de Seguridad y Salud 

El comité de seguridad y salud es el órgano paritario y colegiado de participación destinado a la 

consulta regular y periódica de las actuaciones de la empresa en materia de prevención de ries-

gos. 

¿Qué empresas pueden constituir comités de Seguridad y Sa-
lud? 

Se constituirá un comité de seguridad y salud en todas las empresas o centros de trabajo que 

cuenten con 50 o más trabajadores. En las empresas con varios centros de trabajo dotados de 

comités de seguridad y salud se podrá acordar con los trabajadores la creación de un comité 

intercentros. Este comité tendrás las funciones que se le atribuyan en el acuerdo. 

Cuando en un mismo centro de trabajo desarrollen simultáneamente su actividad dos o más em-

presa, los comités de seguridad y salud de éstas pueden acordar la realización de reuniones 

conjuntas. 

¿Quiénes componen el comité de Seguridad y Salud? 

Se trata de un órgano de carácter mixto y paritario, integrado a partes iguales por representantes 

de los trabajadores (delegados de prevención) y de la empresa. 

Además de los delegados de prevención, pueden participar, con voz pero sin voto, los delega-

dos sindicales y los responsables técnicos de la prevención en la empresa que no hayan sido 

designados por ésta como integrantes del comité de seguridad y salud. En estas mismas condi-

ciones, pueden participar, también, trabajadores de la empresa que cuenten con una especial 

cualificación o información respecto de concretas cuestiones que se debatan en este órgano y 

técnicos en prevención ajenos a la empresa, siempre que así lo solicite alguna de las represen-

taciones en el comité. 

¿Cuál es su principal competencia? 

Participar en la elaboración, puesta en práctica y evaluación de los planes y programas de pre-

vención de riesgos de la empresa. A tal efecto, en su seno se debatirán, antes de su puesta en 

práctica y en lo referente a su incidencia en la prevención de riesgos, la elección de la modalidad 

organizativa de la empresa y, en su caso, la gestión realizada por las entidades especializadas 

con las que la empresa hubiera concertado la realización de actividades preventivas; los proyec-

tos en materia de planificación, organización del trabajo e introducción de nuevas tecnologías, 

organización y desarrollo de las actividades de protección y prevención, y proyecto y organiza-

ción de la formación en materia preventiva. 

Conocer directamente la situación relativa a la prevención de riesgos en el centro de trabajo, 

realizando a tal efecto las visitas que estime oportunas así como conocer y analizar los daños 

producidos en la salud o en la integridad física de los trabajadores, al objeto de valorar sus cau-

sas y proponer las medidas preventivas oportunas. 

 

 



La Vigilancia de la Salud 

El término "vigilancia de la salud de los trabajadores" engloba una serie de 

actividades, referidas tanto a individuos como a colectividades y orienta-

das a la prevención de los riesgos laborales, cuyos objetivos generales 

tienen que ver con la identificación de problemas de salud y la evaluación 

de intervenciones preventivas . 

La vigilancia de las enfermedades y lesiones de origen profesional consis-

te en el control sistemático y continuo de los episodios relacionados con la 

salud en la población activa con el fin de prevenir y controlar los riesgos 

profesionales, así como las enfermedades y lesiones asociadas a ellos. La 

vigilancia de la salud, aunque es una actividad propia del ámbito de la Me-

dicina del Trabajo, supone una relación de interacción y complementarie-

dad multidisciplinar con el resto de integrantes del Servicio de Prevención. 

Se trata de una actividad para la que debe ser de aplicación el párrafo se-

gundo del Art. 15.2 del Reglamento de los Servicios de Prevención relativo 

a coordinación interdisciplinar. Será de carácter voluntario para el trabaja-

dor salvo que concurra alguna de las siguientes circunstancias: 

•La existencia de una disposición legal con relación a la protección de 

riesgos específicos y actividades de especial peligrosidad. 

•Que los reconocimientos sean indispensables para evaluar los efectos de 

las condiciones de trabajo sobre la salud de los trabajadores. 

•Que el estado de salud del trabajador pueda constituir un peligro para él 

mismo o para terceros. 

El empresario está obligado a vigilar la salud de los trabajadores 

Contenido de 
la Vigilancia 
de la salud 

El contenido estará ajustado a 

las características definidas en 

la normativa aplicable. Para 

los riesgos que no hayan sido 

objeto de reglamentación es-

pecífica, la LPRL no especifica 

ni define las medidas o instru-

mentos de vigilancia de la sa-

lud, pero sí establece una pre-

ferencia por aquellas que cau-

sen las menores molestias al 

trabajador, encomendando a 

la Administración Sanitaria el 

establecimiento de las pautas 

y protocolos de actuación en 

esta materia. Este encargo se 

concreta en el Reglamento de 

los Servicios de Prevención 

que encomienda al Ministerio 

de Sanidad y Consumo y a las 

Comunidades Autónomas del 

establecimiento de la periodi-

cidad y contenido de la vigilan-

cia de la salud específica. 

El contenido de dichos reco-

nocimientos incluirá, como 

mínimo, una historia clínico-

laboral, donde además de los 

datos de anamnesis, explora-

ción física, control biológico y 

exámenes complementarios, 

se hará constar una descrip-

ción detallada del puesto de 

trabajo, del tiempo de perma-

nencia en el mismo, de los 

riesgos detectados y de las 

medidas de prevención adop-

tadas. 

https://www.msssi.gob.es/ciudadanos/saludAmbLaboral/saludLaboral/vigiTrabajadores/protocolos.htm


Características de la Vigilancia de la Salud 

La vigilancia de la salud debe ser: 

Garantizada por el empresario restringiendo el alcance de la misma a los riesgos inherentes al 

trabajo. 

Específica en función del o de los riesgos identificados en la evaluación de riesgos. 

Confidencial dado que el acceso a la información médica derivada de la vigilancia de la salud 

de cada trabajador se restringirá al propio trabajador, a los servicios médicos responsables de 

su salud y a la autoridad sanitaria. 

Ética con el fin de asegurar una práctica profesional coherente con los principios del respeto a la 

intimidad, a la dignidad y la no discriminación laboral por motivos de salud. 

Prolongada en el tiempo, cuando sea pertinente, más allá de la finalización de la relación labo-

ral, ocupándose el Sistema Nacional de Salud de los reconocimientos post-ocupacionales. 

Realizada por personal sanitario con competencia técnica, formación y capacidad acredi-

tada es decir por médicos especialistas en Medicina del Trabajo o diplomados en Medicina de 

Empresa y enfermeros de empresa. 

Planificada porque las actividades de vigilancia de la salud deben responder a unos objetivos 

claramente definidos y justificados por la exposición a riesgos que no se han podido eliminar o 

por el propio estado de salud de la población trabajadora. 

Sistemática porque las actividades de vigilancia de la salud deben ser dinámicas y actualizadas 

permanentemente captando datos y analizándolos, más allá de la puntualidad que puede sugerir 

la característica 'periódica'. 

Documentada con la constatación de la práctica de los controles del estado de salud de los tra-

bajadores, así como las conclusiones obtenidas de los mismos teniendo la obligación el empre-

sario en determinadas exposiciones (agentes cancerígenos, biológicos, químicos) de mantener 

un registro de los historiales médicos individuales y de conservar el mismo un plazo mínimo de 

10 años después de finalizada la exposición, salvo normativa específica más restrictiva. 

Informando individualmente a los trabajadores tanto de los objetivos como de los métodos de 

la vigilancia de la salud, que deben ser explicados de forma suficiente y comprensible a los tra-

bajadores, así como de los resultados. 

Gratuita puesto que el coste económico de cualquier medida relativa a la seguridad y salud en 

el trabajo, y por tanto el derivado de la vigilancia de la salud, no deberá recaer sobre el trabaja-

dor (apartado 5 del artículo 14 de la LPRL).  

Participada respetando los principios relativos a la consulta y participación de los trabajadores o 

de sus representantes establecidos en la Ley de Prevención de Riesgos Laborales. 

Con los recursos materiales adecuados a las funciones que se realizan. 

 

 

 



Actuación en Emergencias 

Una situación de emergencia se puede dar en cualquier empresa y puede 

generar daños a personas, instalaciones y medio ambiente. Para evitar o 

reducir los posibles daños se debe prever y organizar la manera de actuar 

ante situaciones de emergencia. 

Según sea el tamaño y la actividad de la empresa deberán desarrollarse 

acciones más o menos complejas. 

La legislación vigente exige a determinadas empresas elaborar un manual 

de autoprotección. Las empresas pequeñas o que no estén obligadas a 

realizar el manual, deberán garantizar la seguridad del trabajador y de ter-

ceras personas previendo las actuaciones mínimas ante una situación de 

emergencia, así como un mínimo de información y formación al trabajador. 

Según el art. 20 de la LPRL, el empresario, teniendo en cuenta el tamaño 

y la actividad de la empresa, así como la posible presencia de personas 

ajenas a la misma (visitantes, clientes,...), deberá analizar las posibles si-

tuaciones de emergencia y adoptar las medidas necesarias en materia de 

primeros auxilios, lucha contra incendios y evacuación de los trabajadores. 

Así mismo, la Ley 21/1992, de 16 de julio, de Industria, pone de manifiesto 

que la actividad industrial puede ser origen de riesgos que dan lugar a 

emergencias. 

Los trabajadores deben saber cómo actuar ante una emergencia 

Normativa 
Legal 

El Artículo 20, de la Ley 

31/1995 de PRL indica que:  

El empresario, teniendo en 

cuenta el tamaño y la activi-

dad de la empresa, así como 

la posible presencia de perso-

nas ajenas a la misma, deberá 

analizar las posibles situacio-

nes de emergencia y adoptar 

las medidas necesarias en 

materia de primeros auxilios, 

lucha contra incendios y eva-

cuación de los trabajadores, 

designando para ello al perso-

nal encargado de poner en 

práctica estas medidas y com-

probando periódicamente, en 

su caso, su correcto funciona-

miento.  

El citado personal deberá po-

seer la formación necesaria, 

ser suficiente en número y 

disponer del material adecua-

do, en función de las circuns-

tancias antes señaladas. 

Para la aplicación de las medi-

das adoptadas, el empresario 

deberá organizar las relacio-

nes que sean necesarias con 

servicios externos a la empre-

sa, en particular en materia de 

primeros auxilios, asistencia 

médica de urgencia, salva-

mento y lucha contra incen-

dios, de forma que quede ga-

rantizada la rapidez y eficacia 

de las mismas.  


